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Resumen: Los propósitos del presente trabajo son evaluar el autoconcepto físico en la adolescencia, 
conocer los resultados obtenidos en las distintas dimensiones consideradas en el autoconcepto físico y 
comprobar la influencia de las variables género y nivel de práctica deportiva de los encuestados. La 
muestra participante estuvo compuesta por un total de 125 estudiantes de Educación Primaria, con 
edades comprendidas entre los 11 y los 13 años, que contestaron a la Escala de Autoconcepto Físico 
para Jóvenes. Los resultados en relación al género indicaron que los chicos presentan niveles más 
altos de competencia percibida (p=.003), atractivo físico (p=.000) y autoconfianza (p=.029). Con 
respecto a la práctica deportiva, aquellos participantes que practican deporte regularmente obtienen 
valores superiores en las categorías de competencia percibida (p=.000), atractivo físico (p=.000), 
fuerza física (p=.001) y autoconfianza (p=.000). Por tanto, en función de los resultados alcanzados, se 
puede concluir que tanto el género como la práctica deportiva influyen en el desarrollo de un 
autoconcepto físico positivo entre los participantes del estudio. 
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Abstract 
Abstract: The aims of this article are to evaluate the physical self-concept in adolescence and to get to 
know the outcomes in the different dimensions in the physical self-concept and to check the influence of 
the variables gender and level of physical activity. 125 students in Primary Education took part, aged 
between 11 and 13 years, and answered the Children Physical Self Questionnaire. Results in relation to 
gender indicated that boys had higher levels of self-perceived competence (p=.003), physical 
appearance (p=.000) and self-confidence (p=.029). With regard to sport practice, those participants who 
practice sports habitually obtain higher values at self-perceived competence (p=.000), physical 
appearance (p=.000), physical strength (p=.001) and self-confidence (p=.000). Therefore, according to 
the reached results, it can be concluded that, among the participants of this study, gender as well as 
sport practice have influence on the development of a positive physical self-concept. 
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l estudio sobre el constructo psicológico del autoconcepto ha ido incrementándose paulatinamente en 
las últimas décadas (Soriano, Navas & Holgado, 2011). Este interés se debe a que el autoconcepto 
es una variable que adquiere especial relevancia durante la adolescencia y que se asocia positivamente 
con la calidad de vida (Huebner et al., 2004; Reiter & Goldman, 1999) y con otras variables como el 
rendimiento académico (Gómez-Vela, Verdugo & González-Gil, 2007; Pons, 1998). Del mismo modo, se 
ha estudiado el efecto beneficioso de la práctica de actividad deportiva de forma regular en el incremento 
del autoconcepto en población adolescente (Fox, 2000; Moreno, Cervelló, Vera & Ruiz, 2007; Moreno, 
Cervelló & Moreno, 2008). 
Basado en el modelo del autoconcepto multidimensional de Shavelson, Hubner y Stanton (1976), la 
mayoría de investigaciones realizadas en el ámbito de la práctica física se han desarrollado dividiendo el 
autoconcepto físico en cuatro dimensiones: competencia percibida, fuerza física, condicionamiento físico y 
atractivo, apariencia o imagen corporal (Fox & Corbin. 1989), a los que Moreno et al. (2007) añaden una 
quinta dimensión, la autoestima.  
Atendiendo a la relación entre el autoconcepto físico y la práctica deportiva en adolescentes, diferentes 
investigaciones han constatado que la práctica de actividad deportiva habitual se relaciona positivamente 
con diferentes dimensiones del autoconcepto, tales como la habilidad deportiva y la condición física 
(Esnaola, 2005; Goñi, Ruiz de Azúa & Rodríguez, 2005; Molero, Ortega, Caliente & Zagalaz, 2010). Del 
mismo modo, Moreno y Cervelló (2005) comprobaron que los adolescentes que practicaban deporte más 
de tres veces a la semana obtenían puntuaciones más altas en las dimensiones de competencia 
percibida, condición física, fuerza y atractivo físico que el resto. Por otro lado, Goñi, Ruiz de Azúa y 
Rodríguez (2004), en un estudio con adolescentes, constataron que aquellos jóvenes que realizaban 
deporte tenían puntuaciones más altas en todas las dimensiones del autoconcepto físico, especialmente 
destacadas en las de habilidad deportiva y condición física, y que estas puntuaciones fueron más altas a 
medida que los adolescentes practicaban más deporte. Asimismo, aunque algunos estudios afirman que 
la dimensión de atractivo físico se vincula positivamente con la práctica deportiva, especialmente en 
deportistas de alta competición (González & Alvariñas, 2004; Pieron, 2002), muchas son las 
investigaciones que coinciden en señalar que el atractivo es la dimensión menos relacionada con la 
práctica deportiva (Esnaola, 2005; Goñi et al., 2004; Marsh, 1997). 
Con respecto al género, numerosos estudios demuestran que las mujeres tienen una mayor preocupación 
por su cuerpo y su imagen (Ingledew & Sullivan, 2002), mostrando que éstas son más críticas con sus 
cuerpos y están más involucradas en la apariencia física que los hombres (Gómez-Mármol & De la Cruz, 
2013; Gómez-Mármol, Sánchez-Alcaraz & Mahedero-Navarrete, 2013; Loland, 1998). Hayes, Crocker y 
Kowalki (1995) encontraron que únicamente la dimensión de condición física mantenía relación con la 
práctica de actividad deportiva en las mujeres, mientras que en los hombres esta correlación se apreciaba 
en todas las subescalas. En este sentido, Fox y Corbin (1989) y Hayes et al. (1995) encontraron otras 
diferencias en el género constatando menores puntuaciones en todas las dimensiones del autoconcepto 
físico comparando las mujeres con los hombres.  
Atendiendo a los estudios realizados sobre autoconcepto físico en estudiantes, se espera que los chicos 
presenten un autoconcepto significativamente mayor que las chicas, así como mayores niveles de 
autoconcepto en aquellos estudiantes que practican actividades deportivas extraescolares con 
regularidad. Por lo tanto, el objetivo de este estudio fue analizar la influencia del género y la práctica 
deportiva sobre el autoconcepto físico. 
E 










La muestra estuvo compuesta por un total 153 estudiantes (82 chicos y 71 chicas) con edades 
comprendidas entre los 11 y los 13 años (M = 11.94; DT = 0.75), correspondientes a los cursos de 5º y 6º 
de Educación Primaria, de un total de 3 Centros Escolares de la Región de Murcia. En cuanto a su 
práctica deportiva, se clasificaron como deportistas a un total de 47 chicos y 39 chicas. 
Instrumentos 
Autoconcepto físico. Para medir el autoconcepto físico de los estudiantes se utilizó la Escala de 
Autoconcepto Físico para Jóvenes de Moreno et al. (2007). Este cuestionario se compone de 28 ítems 
estructurados en cuatro subescalas, y pide a los participantes que respondan a la siguiente afirmación: 
“Cuando realizo actividad física…”, para evaluar las dimensiones de competencia percibida (e.g. “Soy 
muy bueno en casi todos los deportes”), atractivo físico (e.g. “Comparado con la mayoría, mi cuerpo no es 
tan bonito”), fuerza física (e.g. “Siempre estoy satisfecho de cómo soy físicamente”) y autoconfianza (e.g. 
“No me siento seguro/a sobre el aspecto de mi cuerpo”). Los participantes deben responder en una escala 
Likert con 11 alternativas, desde (0) Totalmente en desacuerdo, a (10) Totalmente de acuerdo. La 
consistencia interna obtenida fue la siguiente: competencia percibida (α = .87), atractivo físico (α = .76), 
fuerza física (α = .67) y autoconfianza (α = .77). 
Nivel de actividad física. Para medir el nivel de actividad física realizada se utilizó el cuestionario PACE 
(Proschaska, Sallis & Long, 2001), cuyo análisis de la fiabilidad es de α = 0.88, también comprende dos 
preguntas sobre la frecuencia de práctica de actividad física durante al menos 60 minutos en la última 
semana y en una semana normal y consta de la siguiente información introductoria: “Actividad física es 
cualquier actividad que incrementa tu ritmo cardiaco y hace que se acelere tu respiración. Actividad física 
se puede realizar haciendo deporte, jugando con amigos o caminando al colegio. Algunos ejemplos de 
actividad física son correr, caminar de forma vigorosa, montar en patines o monopatín, bailar, nadar, 
fútbol, baloncesto, voleibol, balonmano. No incluyas el tiempo en las clases de educación física escolar”. 
Para clasificar a un sujeto como activo se considera que la media de estas dos respuestas debe ser ≥ 5 
días (Martínez-Gómez et al., 2009). La utilización de este cuestionario se basa en que, aunque 
inicialmente fue diseñado para adultos, posteriormente fue validado para jóvenes obteniendo una 
aceptable correlación con la medición de la cantidad de actividad física realizada mediante acelerómetros 
(Proschaska et al. 2001) lo cual supone una contrastación de su validez. 
Procedimiento 
El diseño de este estudio corresponde a una investigación empírica con metodología cuantitativa, 
concretamente un estudio descriptivo de poblaciones mediante encuestas, de tipo transversal (García-
Celay & León, 2007). La selección de los centros escolares se realizó por criterios de proximidad y 
accesibilidad. Tras la obtención del consentimiento de las familias y de los centros, los estudiantes 
cumplimentaron el cuestionario de autoconcepto físico de forma voluntaria y anónima, durante el horario 
escolar. Durante la administración del instrumento, al menos un investigador estaba presente en el aula, 
sin que ninguno de los estudiantes de la muestra informara de problemas a la hora de contestar el 
cuestionario.  
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Análisis de datos 
En primer lugar, se calcularon los estadísticos descriptivos de todas las variables objeto de estudio 
(medias y desviaciones típicas), se analizó la consistencia interna de cada factor mediante el coeficiente 
de Alfa de Cronbach y las correlaciones bivariadas. Posteriormente se llevaron a cabo pruebas 
estadísticas para la búsqueda de la diferencia de medias entre las variables. 
 
Resultados 
En la tabla 1 se aprecian los estadísticos descriptivos obtenidos en cada una de las dimensiones del 
instrumento en función del género de los estudiantes. De manera global, para toda la muestra, la 
dimensión que obtuvo mayor valoración fue la autoconfianza (M=6.50), coincidiendo tanto en el género 
masculino (M=7.04) como en el femenino (M=5.97). Sin embargo, la segunda dimensión más valorada en 
el género masculino fue el atractivo físico (M=6.65), mientras que en género femenino fue la fuerza física 
(M=5.96). La dimensión menos valorada para el total de la muestra fue la competencia percibida 
(M=5.22), coincidiendo tanto en el género masculino (M=5.57) como en el femenino (M=4.87). Las 
puntuaciones en la Escala de Autoconcepto Físico fueron más elevadas en los hombres en las cuatro 
dimensiones, siendo significativas estas diferencias en las subescalas de competencia percibida (p=.003), 
atractivo físico (p=.000) y autoconfianza (p=.029), según los resultados obtenidos a partir de la prueba 
estadística U de Mann Whitney.  
 
Tabla 1. Diferencias de puntuación en las dimensiones de autoconcepto físico en función del género 
 Masculino 
(M ± DT) 
Femenino 
(M ± DT) 
Z Sig. 
Competencia percibida 5.57 ± 1.09 4.87 ± .85 -2.93 .003 
Atractivo físico 6.65 ± 1.05 5.24 ± 1.38 -3.62 .000 
Fuerza física 6.42 ± 1.74 5.96 ± 1.53 -.93 .352 
Autoconfianza 7.04 ± 1.68 5.97 ± 1.75 -2.18 .029 
 
La tabla 2 muestra las diferencias en las dimensiones de autoconcepto físico entre deportistas y no 
deportistas, calculadas mediante la prueba U de Mann Whitney. Los estudiantes que practican deporte 
han obtenido valores significativamente más altos frente a los no practicantes en las dimensiones de 
competencia percibida (p=.000), atractivo físico (p=.000), fuerza física (p=.001),  y autoconfianza (p=.000).  
 
Tabla 2. Diferencias de puntuación en las dimensiones de autoconcepto físico entre deportistas y no deportistas 
 Deportista 
(M ± DT) 
No deportista 
(M ± DT) 
Z Sig. 
Competencia percibida 5.76 ± 1.04 4.71 ± .79 -3.69 .000 
Atractivo físico 6.70 ± 1.12 4.95 ± 1.08 -4.36 .000 
Fuerza física 6.83 ± 1.44 5.21 ± 1.51 -3.93 .001 
Autoconfianza 6.30 ± 1.97 4.21 ± 1.02 -3.85 .000 
 









El objetivo de este estudio fue analizar si el género y la práctica de actividad deportiva introducen 
diferencias en el autoconcepto físico. En este sentido, los valores encontrados en este estudio coinciden 
con otras investigaciones similares que muestran que los estudiantes presentan las puntuaciones más 
altas de autoconcepto en la dimensión de autoconfianza y las más bajas en la dimensión de competencia 
percibida (Goñi et al., 2004; Soriano et al., 2011), si bien los participantes de estos estudios incluyen 
sujetos de edades superiores a éste. La comparación entre los dos géneros ha mostrado diferencias 
significativas a favor de los chicos en las subescalas de competencia percibida, atractivo físico y 
autoconfianza, coincidiendo con otros estudios similares realizados en estudiantes adolescentes, tanto a 
nivel nacional (Goñi, Ruiz de Azúa & Rodríguez, 2006; Moreno, Moreno & Cervelló, 2013) como 
internacional (Klomsten, Marsh & Skaalvik, 2005; Lemoyne, Valois y Guay, En prensa). Esta evidencia de 
un mejor autoconcepto por parte de los chicos respecto a las chicas puede explicarse porque los factores 
de la imagen corporal influyen más en el autoestima de las chicas (Webb, Benjamin, Gammon, McKee & 
Biddle, 2013) o que la relación entre las dimensiones del autoconcepto físico y el sexo se ven moduladas 
por la variable de la práctica deportiva (Moreno et al., 2008), encontrando una mayor adherencia deportiva 
en los chicos frente a las chicas (Gómez-Mármol & De la Cruz, 2013; Martínez-Gómez et al., 2009) y que, 
a su vez, estos mayores niveles de práctica se correlacionan positivamente con un mejor autoconcepto 
físico (Contreras, Fernández, García, Palou & Ponseti, 2010), especialmente en la dimensión de fuerza 
percibida (Carrano, Scarpa & Ventura, 2010). 
En las valoraciones manifestadas por los adolescentes que no realizan práctica deportiva de manera 
habitual y aquellos otros que sí la realizan, se han encontrado diferencias significativas en las cuatro 
subescalas del autoconcepto físico, en consonancia con los resultados encontrados por Dieppa, 
Machargo, Luján y Guillén (2009). Estos datos confirman que los adolescentes deportistas tienen una 
mejor autopercepción tanto de sus aspectos relacionados con el atractivo físico o la autoconfianza, como 
por los relacionados directamente con la práctica deportiva como la fuerza física y la competencia 
percibida. Estas evidencias guardan relación con diferentes estudios previos como los de Leith (1994) y 
Moreno et al. (2008), en los que se trata la relación entre la práctica deportiva y autoconcepto físico; y a 
su vez hay similitud con otros aspectos que analizan estas temáticas en muestras de adolescentes 
(Gómez-Vela et al., 2007; Goñi et al., 2005; Molero et al., 2010).  
 
Conclusiones 
De acuerdo con lo anteriormente explicitado, se puede concluir que los niveles de autoconcepto físico son 
superiores en los chicos frente a las chicas así como que la práctica deportiva tiene efectos beneficiosos 
en el desarrollo del autoconcepto físico, entre los participantes del estudio. De este modo, en respuesta al 
objetivo planteado, se observa que tanto el género como la práctica regular de deporte son factores que 
influyen en el desarrollo de un autoconcepto físico positivo. No obstante, se debe que recordar que las 
relaciones entre práctica deportiva y autoconcepto físico son bidireccionales (Balaguer & García-Merita, 
1994; Goñi et al., 2004), por lo que hay que ser cautos a la hora de establecer relaciones causa-efecto en 
los resultados obtenidos entre las distintas variables estudiadas y las fluctuaciones en el autoconcepto 
físico. En este sentido, Van den Berghe, Vanstenkiste, Cardon, Kirk y Haerens (2014) advierten que es 
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necesario seguir investigando en la misma línea ya que, al poder concretar las relaciones entre el 
autoconcepto físico y la práctica deportiva se pueden establecer las convenientes intervenciones 
educativas. No obstante, como limitación final de este estudio, hubiera sido necesario utilizar una muestra 
más amplia, que asuma una mayor representatividad sobre la población de estudio, así como diferenciar 
en función del tipo de práctica deportiva realizada, puesto que existen estudios que relacionan el tipo de 
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